Y el Oscar del  Sínodo en 2014 va para ... 
John L. Allen Jr.,
'El Premio' El perseguido implacable '- Este premio es para la personalidad sinodal que pronunció la frase más espectacular, una frase de efecto que dio que hablar ", escribe John L. Allen Jr., en un artículo publicado por el sitio web Crux, 26 -10-2014. La traducción es de Isaac Correa Gomes  y de Amerindia para el español.
Aquí está el artículo. 
No hay duda de que este año el Sínodo de los Obispos sobre la Familia en Roma, que reunió a unos 260 obispos y otros líderes de la iglesia, fue un asunto serio. 
Preguntas tales como el valor moral que debería atribuir la Iglesia Católica  a las uniones  homoafetivas , y las uniones de  vida fuera del matrimonio, o si los católicos divorciados y vueltos  a casar en lo civiles  están en condiciones  de poder recibir la Comunión, son enormemente complicadas, y los que  piensan que éstas son respuestas fáciles no han estado prestando mucha atención a lo que en la realidad está sucediendo. 
Dicho esto, el Sínodo fue también muy interesante. Se presentan  varios escenarios que valdrían la pena como un guión de Hollywood: batallas campales entre progresistas y conservadores,s teorías conspirativas,  acusaciones de estar sofocando y presionando a los disidentes, enfrentamientos entre personalidades importantes giros bastante sorprendentes para satisfacer incluso a los fans más devotos del cine. 
En este espíritu, llegó  el momento de entregar los Premios Oscar, las estatuillas a los participantes del Sínodo  2014, reconociendo las mejores actuaciones de estas dos semanas que sacudieron el mundo católico. Al igual que con los Oscar  verdaderos, aquí vienen los grandes premios en cinco categorías. A diferencia de los Oscar, no hay academia para dar las gracias por la elección, ya que los premios fueron determinados por un jurado de una persona ... es decir, yo  mismo. 
El Premio “Un puente muy lejano "
Este honor reconoce la personalidad del Sínodo que exageró,  de modo más espectacular, en un intento por lograr de manera unilateral, un resultado para el cual el Sínodo simplemente no  estaba preparado. 
Y el Oscar es para ... el arzobispo Mons. Bruno Forte, de Italia, el autor principal del  polémico informe provisiona o relatorio intermedio, descrito por el experiente vaticanista John Thravis como un "terremoto"  por su lenguaje extraordinariamente positivo para con las personas homosexuales,  los que convivene y los  católicos divorciados . 
El  error de Forte  fue usar el relatorio o informe intermedio para  para tratar de conducir el Sínodo  hacia lo o que estaba por venir, en lugar de hacer aquello para lo cual el documento fue de  diseñado: para resumir los debates  realizados hasta ese momento. La reacción conservadora contra el texto de Forte puede haber contribuido a que el relatorio final fuera un poco más  cauto  de lo que podría haber sido. 
El Premio “Figura de la Oposición Alfredo Ottaviani “
Ottaviani fue el legendario líder del ala conservadora del Concilio Vaticano II, y entonces este premio reconoce la voz más conservadora en el reciente Sínodo. ( El Lema de Ottaviani fue "Semper Idem", en latín significa "siempre lo mismo", una filosofía política entera en miniatura). 
Y el Oscar es para ... el cardenal Raymond Burke, el estadounidense cuya feroz crítica sobre el  informe provisional, y sobre las propuestas para permitir el retorno divorciado y vueltos a casar para participar en la Comunión,  enmarcó gran parte de la polémicas sinodales. En un  momento, Burke sugirió que el Papa Francisco debía dar  una explicación al mundo  por haber fomentado cierta confusión acerca de las enseñanzas de la Iglesia. 
Uno puede amar u odiar a las actitudes del cardenal estadounidense, pero no se puede negar que él fue una estrella del evento. 
El Premio "John Wayne como Genghis Khan" 
Tener la actuación de Duke como el maestro de la guerra mongol en la película de 1956  llamada "El Conquistador" es considerado una de las decisiones de composición del elenco mas errada de todos los tiempos. En este espíritu, este premio es un reconocimiento a los participantes del Sínodo cuyas contribuciones fueron ampliamente incomprendidas. 
Y el Oscar es para ... Ron y Mavis Pirola, de Sydney Australia, que el 6 de octubre, contaron  a los obispos acerca deunos amigos cuyos hijo gay querido traer a su compañero para la víspera de Navidad.  Los demás  dieron la bienvenida al compañero, que fue aplaudido por Ron y Mavis. 
Los comentarios de ambos levantaron críticas generalizadas por parte de los más  tradicionalistas. La Asociación para la Protección de los Niños no Nacidos, con sede en Londres, clasificó lo que Ron y  Mavis y Ron habían dicho como una concesión "preocupante" para la "agenda homosexual". 
De hecho, los dos son católicos devotos cuyos puntos de vista en general, fueron considerados conservadores. Ellos no estaban defendiendo cambios en la enseñanza. Estaban,  más bien, trayendo compasión y  sentido común en lo forma en cómo son aplicados en la práctica.
El Premio "Harry el sucio" 
Este premio es para la personalidad  sinodal que pronunció el comentario más espectacular, una frase que dio mucho que hablar.
Y el Oscar es para ... el cardenal Walter Kasper, quien, en un breve comentario a los periodistas el día 15, habló de los obispos africanos conservadores que se oponían a su línea de la tolerancia en la Comunión de divorciados y vueltos a casar. En dicha ocasión, el cardenal dijo que los africanos "no deberían de decirnos mucho acerca de lo que debemos hacer." Para empeorar las cosas, en un principio negó  haber dicho esto, e inmediatamente  fue  confrontado con la postproducción de sonido en el Internet por un periodista que lo entrevistó. 
La verdad sea dicha, Kasper dijo que sólo quería decir que las diferentes partes del mundo tienen diferentes problemas y que necesitan tener, cada uno, sus propias soluciones. Sin embargo, este comentario dio  que hablar   - tanto a la derecha como a la izquierda católica, de norte a sur - y sus ecos aún se escuchan. 
El Premio “Alfred Hitchcock a la mejor dirección de una película de suspenso 
No hay necesidad de explicar este premio, ni hay ninguna discusión sobre su vencedor. 
Y el Oscar es para ... el Papa Francisco, para haber puesto  en marcha todo éste  proceso. 
Hay otro (y más grande) Sínodo de los Obispos que tendrán lugar en octubre de 2015, después de que Francisco tendrá que tomar algunas decisiones importantes. Hoy en día, nadie sabe realmente lo que va a hacer, lo que sólo deja una intriga más intensa. 
A pesar del proceso de un año entero, Francisco está haciendo posible el desarrollo del drama más fascinante que el catolicismo no había visto en muchos años. Por lo tanto, la audiencia y el público pueden estar  agradecidos.

